
MISA CON NIÑOS 
21 de mayo de 2023 

PASCUA ASCENSIÓN-A 
Mt. 28, 16-20: “Id. Yo estoy con vosotros”. 

Mensaje: ASCENSIÓN: " Jesús está en el cielo y está 
VIVO. Ha ascendido al Padre 
como lo haremos nosotros 

 
1. MONICIÓN DE ENTRADA 

Hermanos y hermanas: Celebramos la fiesta de la Ascensión de Jesús al cielo. 
Hoy, aquel hombre que nació Niño en Belén; aquel que curó a enfermos y 

acompañó a los tristes; aquel que curó heridas y que subió a la cruz; aquel que, al 
tercer día resucitó… ¡HOY SUBE A LOS CIELOS! Es esta una fiesta de gran alegría. Jesús, 
al entrar en el cielo, deja una puerta abierta por la que, nosotros también, entraremos 
un día a formar parte de esa familia. Jesús se va al cielo pero no nos deja solos: nos 
deja el Espíritu Santo que guía a la Iglesia y nos deja también la compañía de María, la 
madre de los creyentes, para que continuemos su obra, siendo sus testigos. 

-En el nombre del Padre… La gracia, el amor y la paz de Jesús resucitado, esté con vosotros. 
 

2. SÚPLICAS DE PERDÓN  
Reconozcamos nuestros pecados: 
-Tú que te vas al cielo y nos encomiendas la misión de ser tus testigos.  Señor, ten piedad. 
-Tú que estás siempre con nosotros y nunca nos dejas solos. Cristo, ten piedad. 
-Tú que nos das tu Espíritu que nos fortalece y nos anima a ser de los tuyos. Señor, ten piedad. 

 

3. MONICIÓN A LAS LECTURAS 

Las lecturas de hoy siguen teniendo sabor a Espíritu Santo. Dentro de pocos días 
celebraremos la gran Pascua de Pentecostés. En el libro de los Hechos se nos narra como 
los apóstoles fueron testigos de su partida de este mundo, después de asegurarles que 
recibirían la fuerza del Espíritu para continuar su misión. San Pablo nos recuerda la riqueza 
a la que estamos llamados al igual que Jesús a quien el Padre lo sentó a su derecha en el 
cielo. En el evangelio, Jesús nos envía a ser sus testigos pero tengamos la seguridad de que 
él va con nosotros. 

 

4. REFLEXIÓN: "Jesús sube al cielo y nunca nos deja solos". 
-“Eres un cielo”, nos dicen las abuelas. ¿Qué nos quieren decir? ¿Qué es el Cielo? ¿Cómo será? En cierta 

ocasión un niño decía, hablando del cielo: “tiene que ser la bomba”. Es el triunfo, la meta: contemplar a Dios.-
Jesús, tras realizar su misión, se va al cielo. Su misión eran anunciarnos que Dios nos quiere, salvarnos. “Id, 
pues, y haced discípulos”. Ahora toca continuarla a los que formamos la iglesia: estar cerca, curar, abrazar, 
perdonar, reconciliar, compartir, “en salida”, mostrar el camino del Amor de Dios. “No os quedéis ahí mirando 
al cielo”, es la hora de la evangelización, del compromiso. 

-Pero nunca nos deja solos: Él sigue con nosotros. El irse no es desentenderse. 
*Nos deja la fuerza del Espíritu. Sigue revoloteando su Espíritu, que nos ayuda y dinamiza. Él no va a dejar de 

comunicarse con nosotros. Igual que conectamos la red Wifi, él conecta el Espíritu invisible, inalámbrico y 
con capacidad para que estemos siempre unidos. El Espíritu nos impulsa a ser sus testigos siendo sus 
manos, su voz... 

*Nos deja la compañía de María. Finalizando el mes de mayo, le mostramos nuestro cariño y tratamos de imitarla. 
Nos preguntamos: ¿Cómo realizo la misión que Jesús dejó a la Iglesia? ¿Cuál es mi compromiso con la Iglesia? 

¿Invoco al Espíritu? Me dejo acompañar por él y por María? ¿A qué me compromete a mi y en familia esta 
fiesta? 
 



5. ORACIÓN DE LOS FIELES 
Unidos a Jesús, pidamos al Padre que envíe su Espíritu y nos renueve, diciendo (elegimos una respuesta): 

-Envíanos tu Espíritu, señor. -Haznos tus testigos, Señor. -Te lo pedimos, Señor.  
 1. Por la Iglesia para que viva llena de la alegría del Espíritu y sepa transmitirla a todos. 

Oremos. 
2. Por los que cada domingo participamos en la Eucaristía, para que vivamos con 

ilusión la tarea de ser testigos de Jesús en medio de nuestros familiares y amigos. 
Oremos. 

3. Por quienes han perdido la  fe, la confianza en Jesús, para que sientan su cercanía y 
su amor. Oremos. 

4. Por los que se desviven por los negocios cotidianos, para que no se olviden de las 
cosas de Dios. Oremos. 

5. Por nosotros, para que acojamos al Espíritu que nos da su gracia en los sacramentos. 
Oremos. 

6. Para que transmitamos a los otros  la alegría que supone creer en Jesús. Oremos. 
7. Por todos los enfermos, por los que se quedan sin trabajo, por los que en Pascua 

reciben la confirmación o la Primera Comunión. Oremos. 
8. Por todos nosotros para que en el mes de María le manifestemos nuestro cariño y 

vivamos como ella para Jesús. Oremos. 
Escucha, Padre, nuestra oración, y envía al Espíritu Santo que prometiste, para que 

llene con su gracia nuestros corazones y renueve a la humanidad entera. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 

 

6. PROCESIÓN DE OFRENDAS (elegimos) 
-UNA BIBLIA: Te ofrecemos, Señor, esta Biblia, donde se encuentra  tu mensaje de salvación, con ella te 

ofrecemos, al final del curso, el trabajo de nuestros sacerdotes, catequistas y profes de religión que se 
esfuerzan en ser apoyo para nosotros y testigos de la verdad. 

-UNA MEDALLA DE COMPETICIÓN: Los grandes deportistas, cuando ganan, suben al podium, al estrado del 
triunfo. Jesús no solamente salió triunfador sobre la muerte, además, hoy es colocado junto a Dios por lo 
bien que hizo todo y, sobre todo, por cumplir el plan de Dios. Que El nos ayude ahora a nosotros.  

-LADRILLO, ARENA Y PALETA: Con este ladrillo, arena y paleta, queremos decirle al Señor que ahora nos toca a 
nosotros. Que nos ayude a seguir construyendo su Reino. A trabajar por su Iglesia. Que contamos con Él 
para que, el Evangelio, sea llevado y conocido en muchos lugares de nuestro planeta. 

-El PAN Y EL VINO: Sin la Eucaristía, nuestra vida cristiana, sería muy floja. Que Jesús, desde el cielo, venga 
todos los días, todos los domingos hasta este altar y, así, sea el alimento que engorde nuestras almas para 
que un día podamos gozar con El en el cielo. 

 

7. ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
Jesús no tiene manos 

 

Jesús ahora no tiene manos, por eso necesita 
nuestras manos para hacer el bien a todos. 

Jesús ahora no tiene pies, por eso necesita nuestros 
pies para caminar al lado de los hombres y señalarles el 

camino que lleva a Dios.  
Jesús ahora no tiene labios, por eso necesita nuestros 

labios para besar a todos y mostrar a todos el gran amor 
de Dios. 

Jesús ahora no tiene manos, por eso necesita que le 
echemos una mano para perdonar a todos, para que 

crezca su Reino y seamos como él sal y luz del mundo. 
Ahora nos toca a nosotros ser Jesús en la tierra, 

sus manos, sus pies y sus labios. 
 

 


